
iSJ i 
.1 

ÍBHODICO lA'IíaiCO nB POtlTICA , COSTUMIEES T tlTniATI'ILi. 

SOBRE LA. CRUZ CONCEDIDA A LOS EMIGRA­

DOS QUE TRATARON DE RESTABLECER LA 

U B E R T A D EN EL PAÍS. 

HtDos recibido TU ios Remilidoi celebrando este 
neto de juslicii uacioQftl, Pero al mismo tiempo en 

lO 

'\ 
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algunos se nos hace una observación -mnj fundada 
y digna de la atención común del gobierno y acerca 
la cual llamamos toda su consideración. Y es , que 
esta gracia se debia hacer estensiva a' cuantos den< 
tro del reino ansiliaron aquellos esfuerzos, y a' cuan­
tos trabajaron de un modo netable y efícaz durante 
el horroroso periodo de la década calomardina por 
ei loable y santo objeto de derrocar el despotismo y 
restablecer las libertades nacionales, arrebatadas 
por soldados estrangeros. 

La razón de esta ampliación es tanto mas sólida 
y convincente, cuanto los pasos y repetidos y. cons-
tant«( conatos de estos liltimos eran mas meritorios 
que los de aquellos^ por ia doble razón de que produ­
cían mas efecto, y de que eran emprendidos y eje-
catados con mayores riesgos y peligros. Basta recor­
dar el cata'logo de las TÍctimas de esta propaganda 
humanitaria para convencerse de la exactitud de es­
ta proposición. Fresca está todavía la memoria de la 
heroína Pineda, del ilustre Mier, del patriota Iglesias, 
del intrépido coronel Márquez y de otros y otros mil 
que ofrecieron en las aras de la libertad el cruento 
sacriGcio de sus cabezas. ¿Y quieq podra' referir loa 
mártires de la ferocidad del conde de España, «'^tilo 
de |los Caligulas y Nerones, y quien por un visible 
castigo déla providencia sufrió de mano de sus mis­
mos sayones y prosélitos la muerte mas cruel y hor-
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renda! jY si i este sagrado martirologio nacioDal aña­
dimos los nombres de los atrevidos atletas que pu' 
dieron áalvar sus vidas de las garras del verdugo, 
¿cna'ntos y cna'ntos preciaros patricios no coutaremos 
en esta veneranda categoría? Sea sufícieute citar los 
nombres de los Olózogas^ de los Larraines, de los Ve­
gas, de los Tremesas, y de otros y otros mil, cada 
ano á cual mas beneméritos. Por estos justos e in­
contestables títulos, seria del caso, seria oportuno y 
uiuy conforme á todas las reglas de la equidad y de 
'a justicia, que el gobierno siguiendo los principios 
de leconocimiento publico en que apoyó la gracia 
de una cruz de honor á los emigrados que espusie-
lon sus vidas pOa volver la libertad á España, la ha ^ 
g» Comprensiva í todos los que padecieron persecu­
ciones, ca'rceles y presidios por secundar los genero­
sos y patrióticos afanes de los emigrados por restau-
•̂ ar los sacrosantos fueros nacionales que nos vinieron 
3 quitar con la punta de la bayoneta cien mil solda­
dos de esa ilustrada y propagandista nación francesa. 
Así, la medida será completa, y distribuido el premio 
»>n distinciones, que fomentadas pudieran dar lugar 

/* comparaciones y á recriminaciones nada lisonjeras 
j I%ta muchos, y quizás de fatales consecuencias para 

lojpcausa pública. 
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LO QUE SON LA ENVIDIA Y EL ESPÍRITU 
> DE PARTIDO. 

Vive UD hombre oscurecido, nadie le acusa, nadie 
de el le ocupa. Se eleva por su talento, por tosvirtu. 
des ó por la fuerza de los sucesosj cátanos ya á los e'mu 
los en escuadrón formado para prepararle mil em­
boscadas, mil azechancas. Menester es que se retira 
de los grandes puestos si el quiere desconocer a la 
taridia. Ad hemos visto obspopulaTizarse muchos 
buenos patricios que habían trabajado con eficacia 
por la causa de la patria. Yno se crea que han perdi­
do la bien merecida popularidad muchos hombres 
celebres porque con su conducta se hayan hecho in­
dignos de ella; nada de eso, sino porque la envidia, ese 
espiritn maligno, enemigo eterno de las bellas acciones 
trabaja incesantemente, valiéndose aun de las mas 
rateras artes, para conseguir su fin. Señalamos esta 
causa como una de las quemas han inünido para 
que bayamos.Ilegado al caso de no poderse establecer 
faciinente un gobierno compacto y homogéneo, que 
marchando siempre por la senda de los principios que 
representa, no llegue sin embargo á ser ni el • juga e-
te de una bandería política, niel producto de una 
pandilla. Creemos firmemente qus á los actuales go-
beroantes no les detendrán los tiros de la envidia, 
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que contra ellos asestan sus émulos; porque el país 
ae ha convencido, deque la estabilidad es la condi-
tñon precisa de los gobiernos/A la verdad; ¿que me-
jorai, que progresos ni que adelantos puede hacer uo 
gobierno hostilizado, y que traidoramente se le hace 
)• guerra? Es preciso convencerse que los estreñios se 
tocan: que todos son viciosos. Habiase llegado al caso 
de que cualquiera empleado fuese înairado, como fia 
instrumento de opresión, como un hombre vendido 
•I poder, y este mismo poder, este mismo centro de 
acción, como un foco de prevaricadores. Asi se hacia 
imposible toda clase de gobierno; asi se llegaba al tris 
te estado, deque los buenos patricios rehusaran los 
altos puestos á que eran llamados naturalmente por 
sus méritos públicos y por su misma condición 
social. 

Necesario es pues qne el hombre se penetre de 
que unos tienen que obedecer, y otros\iandar; y que 
cuanto mas se vaya hostilizando á los mandatarios 
de la administración piiblica, tanto mayor peligro cor­
re de que los ciudadanos entendidos y leales se reem» 
placen por otros muy inferiores. Realmente no todos 
aqaellos que mas vociferan, y mayor patriotismo y de­
sinterés* afectan son los que mas coavienen para los 
grandes destinos. Muy distinta es la práctica de las 
cosas de gobierno de su teoria, y todavía es mas dis> 
tinto obrar que no charlar. Cuantos males no se se» 
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guirian i los estados si los gobernante» se entrega­
sen al seductor encanto de las teorias, y ,;abandona-
sen los constantes j eternos principios que la espe-
riencia ha demostrado qonrenientes! Por esto hemos 
siempre deseado mas bien hombres prácticos que teó « 
ricos en los grandes puestos; por eso hemos creido in­
dispensable la estabilidad; por eso debemos denunciar 
al espíritu de bandería como una de las causas que 
haJ con tribuido poderosamente para que ciertos hom-
brÍBs se desacrediten. Y que sucederá con los actúa -
les Gonsegeros del Regente del Reyno? Francamente 
manifestamos, que el atual Gabinete puede salir ariro-
80 si de lleno entra en la via de las reformas, de la 
economía y de la moralidad que ha proclamado: úni­
camente hallamos una dificultadla! rez imsuperable 
en el Ministerio de Hacienda. En la actualidad pode­
mos decir que la cuestión mas critica es la me­
tálica,'] porque |la grita y deseos salen del estóma­
go, y por eso dudamos mucho de que el actual mi­
nistro pueda realizar un plan grande y vasto, cual 
reclama la situación délas cosas, bajo de todos aspec­
tos critica, y por todos títulos respetable. El estado 
de nuestra Hacienda necesita de un pensamiento fe­
cundo en resultados, asi como eficaz y sencillo en los 
medios. Ahora bien; el señor diputado por Gerona 
le halla en este caso? Ingenuamente decimos, que no, 
Muy complicada, demasiado eitensay vitales la cues-
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tioa financiera para que un talento teórica pue da 
desenvolverla. Sin embargo, e« una llaga que hay 
que cauterizarla, pues que afecta la vida de todo el 
cuerpo social j que por lo mismo no debe conñarse 
sa curación á un curandero político que se está en­
sayando, lino á un esculapio que á la filosofía de la 
ciencia reúna el tacto de la práctica. Gfeemos que el 
señor Surra y Rnll no llena todo el objeto de su car­
gó; no porque le falten las mejores intenciones, sino 
porque ha llegado á tal punto la dificultad y com­
plicación que es mny superior á sus fuerzas. Lleva­
dos dt este convencimiento, nos hemos presentado 
hostiles á su sistema, ée cada dia mas estéril é ínsub -
•istible. 

Asi juzgamos, porque hasta el dia no hemos vis­
to eu el ramo de que hablamos ningún acto que ia-
dique animación y movimiento, al paso que en loa 
demás hemos notado a!gun calor y entrevisto al­
gunas mejoras. Asi, pues, sí el gabinete pudiese 
conseguir que reemplazase al señor Surra un hacen -
dista profundo y activo, sin duda pudiera contar coa 
larga vida y con el tiempo suficiente paca plantear 
las mejoras'que tiene ideadas. 
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CONTESTACIÓN A LAS INCULPACIONES QUE 
LOS MODERANGOá DIRIGEN A LOS ZARAGO-

ZANOS. 

Son mucha gente ios angelitoi de los inteligen­
tes. Sucede «n li invicta Ztragoia una calaverada 
con un periódico que de todo tenia menos conso­
nancia con su títuloj j catinos ahí que estos santos 
Tarones, como si ea su vida hubieran roto uii plato, 
ponen el grito en el ciclo contra el gobierno que 
maldita la culpa tenia en semejante desmán, j que 
dicta las órdenes mas severas para que sean venga-
das j restablecidas las Ujtt holladas. Ah moderad!. 
tos de nuestras entrañas, que presto os habéis olvida­
do, qae mandando vosotros mismos j con una fuer­
te división i los alrededores de aquella ilustre cin* 
dad, mandada por un general de vuestra devoeion j 
completa confianza, no tubisteis valor para contes­
tar al reto que os echaron en vuestros mismos vigo-
tes! ¿Porque entonces no acreditabais ese valor, esos 
alientos, ni esas braba tas dé que ahora con la par-
Ja J la pluma hacéis un alarde tan pomposo? ¿Porque 
entonces, dueños vosotros del poder, no castigabais ese 
valiente pueblo que insultáis, j que jamas entra eu 
lid con nadie de un modo ratero j meticuloso! Pues 
que, CD los dial de vuestra dominación no se present* 
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•biertainente hoitil i vuestros planes semi-absolutit-
t*»I ¿Puei por que en vez de medir vuestras fuerza * 
siretiíaiteis, y solo ahora ea el freneii d* vuestra de_ 
rrota j de vuestra importancia o( moslraii orgullosoí? 
¡Oh! ei porque sabéis que los xaragosanos nunc* 
pelean con gente vencida como lo sois vototros: ei 
por que conocéis la uoblesa de sus aentimientos, la 
bidalguia de su carácter. 

Nosotros hemos sido los prímeroa en desaprobaí 
lo que se ha hecho con nuestro colega Za Sensatez 
j aprobamos las providencial enérgicas que te han 
dictado para ca«tigar é impedir la reptticion de aten> 
ados de tal gravedad, pero al píbpio titoipo no po­

demos dejar d< contestar i los exagerados j apasio-
nados cargos que con este incidente reprensible hace 
c] partido moderado i los del progreso j ' a l gobierno 
porque en esta parte nadie tiene mas porque callar 
qoc ellos. Si, pues calientes están todavia las cenizas 
de los edificios quemados tumultuosamemtc en la 
época de su.dominación arbitraria; fresca todavia la 
sangre de generales fusilados al medio del dia ea el 
furor de una asonada. 

Pero (basta de reminiscencias; y volviendo al 
asunto, decimos, que el señor ministro de la Goberna­
ción tuvo mucha razón para aseĝ urar , que en Zara» 
goza no siempre la racon puede hacerse obedecer, y 
y «que! es UD pueblo que se debt manejar i las bue" 



(154) 
ñas, único modo de <acar un partido veiitajoio para 
la causa nacioual de las pasiones ardorosas y entusias­
tas que se anidan bajo el pecho de aquellos indo­
mables y liberales habitantes, Siga el gobierno esta 
política, y este' seguro que en cada zaragozano halla­
ra uu león para la defensa de las libertades del pais 
¡ Ah, si esos que hablan tan gordo contra estos héroes 
estubieran en la Parroquia de San Pablo, i buen se' 
guro que como los satélites de Cabañero, mudarían 
bien presto de tono y se darían por muy contentor 
coa que no íes dirigieran alguna de aquellas miradas 
de ira y de enojo con que los de la Parroquia del 
gancho acostumbran dirigir á los que se las quieren 
apostar de jaques y de valentones. 

Alli, señores inteligentes, pueden ustedes ir á dar 
pruebas de valor, que por cierto no os faltara quien 
recoja el guante. Lo demás es 5er lo que todo el man­
do sabe.... Aféese lo malo, censúrese enhorabuena' 
esta es la misión de la prensa, pero no se echen bra-
batas á los que se las tubieron tiesas con e! hombre 
mas poderoso de los tiempos modernos, por que eso 
sobre ser ridiculo es injusto y antinacional. 
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El Juez de Primera Instancia de Alcalá de Hena­
res, el $eaor Rayón ; se ha propuesto dar una prueba 
flamante de la triste verdad que el señor de Argue­
lles pronunció hace pocos.dias en el Congreso, a' sa­
ber; que los españolea teníamos et despotismo en la 
masa de la sangre. 

Efectivamente, pues apesac de que no debe ni 
puede ignora % que según la Gonstírucion (que su 
merced idolatra) los jueces solo pueden entender en 
pleitos, y hacer que se ejecuten los fallados, e'l mis­
mo, como si estubiersmos en los benditos tiempos de 
marras en que los alcaldes madores, hojr dia jueces 
do Piimera^lnstancia, hacían lo que les venia al ma­
gín, porque ejercían facultades judiciales y guberna­
tivas, se ha metido a echar bandos mandando esto, 
]o otro y lo demás alia', j a pasarlos en circulares á 
los alcaldes de los pueblos del partido, que es una 
gloria de Dios ¡Ah seuorRajon, señor Rayón, á los 
pleitos, a' los pleitos; por que sino va V. a' dar con 
alcaldes de monterilla como el d-; Barajas, que le han 
de barajar á V. sus sueños dorados, con órdenes del 
gefe político de Madrid, que será un portento! 
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Aii como á cad* paso nos encontramoi eco 
obras que DOt intecrumpen !a carrera, ó con alguna 
magnifica carretela de un vano Aientista que co« 
ino quien dice, ayer «̂ a un pelambrera, cujros arro­
gantes corcelet echan i^nablos conel trote que llevan, 
ni mai ni menos nos sucede con el seüor ministro de 
Hacienda . Ya se ve, S. E. nos tiene hechas unat pro« 
mesas tan galanas de publicidad en los negocios, de 
organización de la administración que hasta ha dado 
•I traste coniasMendizabalinas; j como los resultados 
corresponden tan nal; ahora es lafíetta para nosotros 
que bobilicos las creímos á pies juntitos. ¡Y que! será 
esto rerdad! Ahí ra la muestra. 

Se ha confeccionado (sino miente nuestro'duende, 
qne no lo creemos) el negocio siguiente, a cencerros 
tapado$:=: D- José Safont ha facilitado al gobieíao lo 
millones de r»ales en estos términos; 5 cu metálico j 
á plazos; 3 en vestiiario qne jra estaba contratado; j 
2 á cuenta de ^sentas. D. lose Safont se reembolsa 
cobrando seis por ciento al año en libranzas á diferea-
tei feclws sobre el derecho de puertas; es decir, 4 su 
propio cargo; es decir que entpiexa i cobrar aldia si> 
guíente: y es decir, q̂ ue se llevó la trampa el pompaia 
programa surtuilero, 
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¿Con que este ei el talento fiaanciero del señor Sur-
ra? No baria menos el portero del ministerio de Hacien­
da. Pero; ¡ah!.. se nos olvidaba., el leñor Surra bá sido 
dependiente del arrendatario del derecho de puertas 
Safont ¡ahí no nos acordábamos.... es intimo del Señor 
D. Juan.... ah!... ab, también lo es de los... de loi... 
de los directeiros y.... 

Si señor, economías; si señor, publicidad; si señor 
esto mismo queremos nosetros. Resultado, puta 
parleria. 

El Correo Nacional sigue fervoroso én sus revereutei 
plegarias i santa Filomena ( abogada de los principes 
caídos, según ios catlistones) por el rescate de la Dúl» 
cinea de sus entrañas, la angelical D'̂ . Maria Cristina 
de Borbon. Es mncho Correo Nacional el redactado 
en su casa calle del León, ex casa de los Gerónimos 
del Escorial. El año pasado por este mismo tiempo al­
borotó el cielo, la tierra, los mares j los misnos abismos 
° porque la incomparable Reina Gobernadora (espretion 
tacramental de los moderangos en este año) se re­
solvió á ir á Barcelona con el objeto de que S M la tier­
na Reinaü'^Isabel II. tómaselos baños deCaldas que 
seguQ dictamen de lo médicos de cámara necesitaba coa 
urgencia. Y ahora, este Periódico esta' metiendo 
ana bulla de los mil diantres, porque el gobierno de 
conformidad con el roto de una juuta de médicos, c«-
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suelve, que por este aüo lo; tome artificialeB en Ma­
drid. Curtam varié, señor Geremias ¡Con que el ago 
pagado que nuestra Soberana estaba peor no debía 
ir á tomar los baños de Caldas, y este año, si ¡oh! es 
cosa admirable la lógica y la consecuencia del órgano 
de la inteligencia! 

Parece que los señores Safont y Ceriola se están 
tirando los bonetes por vtr quien se puede calzar 
con el arriendo por cinco años de las rentas de Ic 
Sal y de los frutos civiles. Por supuesto esfas pa­
trióticas pretensiones van calcadas sobre el reiute-
gro de sus libranzas vencidas, y tomando por tipo 
los rendimientos del ultimo t/uinquenio, de esta epo« 
ca desgraciada, en que una tercera parte del pais es-
ba ocupado por una facción destructora, y duran­
te la cual hemos presenciado cuatro trastornos gene« 
rales y un constante desorden y despilfarro. Se dice 
qne aunque \a proposición de la casa de Ceriola es 
mas ventajosa que la de losSafones, no halla el apo­
yo que efsta en ciertas y ciertas oficinas. Ya se ve, 
como Safont ha hecho tantos sacrificios por la patria 
Dodebeestrañarsesetrale de indemnizárselos con esta 
muestra de predileeionpatriótica^ Bien que nosotros 
no llevamos maldito el cuidado de este negocio, pues 
estamos persuadidos que el Presidente del gabinete 
no permitirá' se de por 4^ millones la renta de la Sai 
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acerca la cual tiene demostrada, en nn razonada 
informe de estemiatno año sobre la misma, que pue­
de ascende á 68 millones. 

En Barcelona si que lo entienden con el contra­
bando. Ya se ve como que allí todos son fabricantes, 
j no fabricantes como se quiera, comO son hoy día 
los pocos que hay en Segovia, algún dia emporio del 
comercio de Castilla, sino fabricantes en grande, fabri» 
cantes en un estado de prosperidad y de adelantos que 
aquello ya empieza á dar envidia á fós estrangis, á 
conpetir con los mejores establecimientos fabriles de 
de Europa. Asi no tiene nada de particular se am oa-
toneny hagan nna barrabasada en tratando de coa« 
trabando, como acaba de acontecer con un contra­
bando, qne según anuncio puesto en los papeles de 
aquella capital, se iba á vender á publica subasta, el 
cual en virtad de la voluntad soberana de masas im­
ponentes y respetables'de trabajadores se' tuvo que 
quemar públicamente en medio (|e la plaza, y eso 
después que la autoridad municipal hubo satisfecho 
al fisco el valor de aquel genero prohibido. 

Para cualquiera que trraiga i la memoria lo qne 
estos dos meses ultimes hemos tenido que sufrir los 
españoles coa motivo del maldito contrabando, no le 
será estraño el suceso indicado, pues verá en ello 
una especie de deshaogoal justo y reprimido enojo que 
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exitaran en todos los corazones eipañoles las tropelías 
j desmanes sufridos, mayormente sí se considera 
que le prensa de todos los colotes ha tratado de exas­
perar la bilis de las matas, fa'ciles siempre i conmo. 
verse en tratándose del honor nacional, y con espe* 
cialidad si concurre la circunstancia de ser en tiem-
pos calorosos. Sin embargo, parece que se han toma» 
do las disposiciones mas sertas para evitar la repetí-
cion de un escándalo, que promofido quitas por manos 
estrangeras, pudiera convertirse en un instrumentos 
de ruina contra las brillantes fábricas de vapor que se 
acaban de construir, las cuales llegan ya á competir, 
con las mejores de Inglaterra y de Francia. Por esto^ 
felicitamos al gobierno por cualquier medida qî e tO'< 
me, y puede estar seguro que con nesotros lo hace 
|Odo el país, qne está de eslrangeros hasta reTentar 
de ira. 

c u s í s CUÁDRUPLE. 

Según las ndficíai del correo de hoy, están asi-
asi ó de cliñs como dice cierto Asentista que monta 
magnifica berlina , los ministros de la Gran Breta 
ña, de Francia, del Portugal y de Bélgica. Vaya, 
están aviados para formar otra cuádruple alianza! Ve­
remos en que viene á parar tant» crisis ministeriaj. 

EDITOR RESPONSABLE T. GONZÁLEZ. 
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